


LA PREGUNTA EN TEORiA DE LA LITERATURA 

La pregunta esencial que se plantea la Teoría de la Litera- 
tura es la de determinar por qué un texto dado es estética- 
mente valioso, es decir, es Literatura en el sentido estricto del 
término. 

La Antigüedad suministraba implícitamente una doble res- 
puesta. El normativismo de la Retórica, con sus floves rheto- 
ricales, venía a admitir que el valor estético de un texto se 
lograba por la adición de unos adornos superfluos superpues- 
tos a la cadena lingüística normal. La Poética, por su parte, 
se fijaba en la función de la poesía, estableciendo que las fun- 
ciones docente o moralizadora y lúcida configuraban la obra 
como literariamente valiosa. 

Hasta nuestros días, esta doble opción permanece en el 
campo de los estudios literarios. La respuesta lingüística a la 
pregunta por el Poema habla ahora de un écart o separación 
de la norma como fundamento de su especial configuración 
poemática, o de una intensificación comunicativa, de una ma- 
yor riqueza de datos en el lnensaje transmitido, mediante la 
adecuación especial del código empleado. Todavía cabría aiir- 
mar, en esta línea, que la valorización del signo lingüístico en 
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sí mismo, con independencia del referente, caracteriza el len- E! presente trabajo intenta exponer pormenorizadamente 
guaje poemático. qué aporta el estudio de la estructura social al esclarecimiento 

Es indudable que cualquiera de estas respuestas de la tra- de la pregunta fundamental de la Teoría de Ia Literatura. 
dicional Estilística francesa, o de la más reciente Semiología Para eilo hemos procedido a una lectura, desde fuera, de 
estilística, hablan con propiedad de la diteralidad de la Lite- uno de los investigadores que más han trabajado en este cam- 
ratura,,; pero, tras la determinación de la literalidad, cabe pre- po: Lucien Goldmann (1913-1970). Para situarlo en sus coorde- 
guntarse por qué tal realidad llega a configurarse así. Y ello, nadas ideológicas nos ha sido imprescindible hacer referencia 
si no se nos demuestra que un lenguaje sin desviación o sin antes al gran patriarca de la Estética marxista, Gyorgy Lukács 
especial intensificación es Literatura, es -parafraseando . a (1885-1971), de cuya obra se declara Goldmann ampliamente 
Barthes- obra de estilo, a pesar del grado cero de su escri- deudor. Finalmente, se realiza un esbozo de interpretación de 

base sociológica de la obra de Gonzalo de Berceo, aplicando 

La función o finalidad como determinante del valor estético ya el método goldmanniano con las modificaciones (de medios 

no parece que sea una respuesta de probada solidez. Desde y alcance) propuestas. 
contrapuestas posiciones ideológicas se reconocen de hecho No será difícil que este estudio de un sistema, desde fuera 

obras traidoras, pero valiosas, y horrendos volúmenes con con- de la coherencia global que lo justifica inicialmente, pueda 

tenido de la propia propaganda. ser considerado contradictorio por los entusiastas seguidores 

Cuando a principio de este siglo xx la filosofía de W. Dilthey de una escolástica marxista. Creo, por mi parte, que esta ca- 

hace pensar en una Ciencia de los hechos humanos, se da lugar racterística de <<exterior al sistema,, será la principal virtud 

a una cadena ininterrumpida de aproximaciones a una presun- para quienes -como yo- piensen que todo análisis riguroso 

ta Ciencia de la Literatura que establecería objetivamente la de la realidad decanta fragmentos de verdad, pero deja por 

estructura del valor estético. esclarecer todas las demás parcelas por donde no pase la vía 

El tradicional recurso a la biografía del autor presenta un abierta. 
Admitimos con la tradición que, en general, toda filosofía 

nuevo marcbamo científico, más allá de la aquiescencia que 
es verdadera en lo que afirma y falsa en lo que niega. Por eso se le quiera prestar a las manifestaciones intimistas de auto- 
es fértil ponderar cuántos hallazgos positivos hay en el análisis 

res de talante romántico. Se trata del Psicoanálisis, cuya crí- 
literario de base social, aun para los que no creemos que los 

tica fundamental no es aquí del caso, pero que - e n  relación 
hechos sociales, materiales y económicos expliquen, en último 

con la cuestión que nos ocupa- será analizado más adelante. 
término, toda realidad. 

No creemos tampoco que la determinación del Ilamado 
espíritu objetivo ofrezca una solución a la cuestión planteada 
por la Teoría de la Literatura, porque si, en deíinitiva, tal ins- 
trumento no consiste sino en la suma de todas las manifesta- 
ciones de la complejidad social, jno es esto una descripción 
más que una explicación? Y si no, ¿qué es el espíritu objetivo? 
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otra estructura, comprendida la primera en la segunda g expli- 
cada inmediatamente por aquélla. 

Es una Teoría literaria que se ordena al estudio de lo pri- 
mariamente literario: la forma (no admitimos aquí la peda- 
gógica y arbitraria división Eonddforma), pues, dicho con pa- 
labras de L., <<lo verdaderamente social de la literatura es la 

-forma., y más adelante, en la misma obra, .pero siempre será 
CAPÍTUL~ 11 poca la importancia que concedamos al significado formal in- 

terno del efecto y de las posibilidades del efecto* l. 
Consiste en la aproximación a una red compleja Y sistemá- 

LA APORTACION DE GYORGY LUKÁCS tica en que se inserta la literatura como institución social. 
Lukács es, en este sentido, el pionero y maestro de la critica 
literaria estmctural. El flujo y reflujo del hecho es esquema- 
tizado así por el critico: 1) condiciones económicas y cultura- 

Ante la pregunta por la Literatura que dejamos reseñada les -concepción de la vida-, forma (<<a prioris para el artis- 
en las páginas anteriores, cabe también la respuesta socioló- ta) -la vida como configuracióil-, público -condiciones eco- 
gica que da el marxismo. Algunas lecturas del gran pontífice nómicas y culturales-, efecto -reacción a los distintos efectos 
de la Estética marxista, G. Lukács, nos situarán en las coorde- de la obra-, ad infinitum l. 
nadas generales que será preciso tener en cuenta a la hora En consecuencia, la actividad del poeta no es, sin más, la 
de verificar el grado de validez de la hipótesis propuesta, o acción mántica abierta a infinitas posibilidades teóricas, sino 
sea, que la estructura social eiz que uiza obra litevaiia se inser- la concreción de un ea pr ior i~ suministrado por la complejidad 
fa nos da razón del <<ser literario» de la ntisma. del múltiple medio social en que se halla inserto. 

11. 1. LA INVESTIGBCI~N SOCIAL.-La investigación social 11. 2. LA IMPORTANCIA DE LA HISTORIA. -Para determinar 
para la teoría literaria de G. Lukács no es nunca una Sociología con precisión el hecho social en relación con la Literatura de 
de la literatura, una ciencia de resultados extraños a la realidad 

la forma antes apuntada y descrita, debe el crítico escudriñar 
literaria misma. Ni toma los contenidos correspondientes para 

cuidadosamente las realizaciones literarias en el devenir histó- 
obtener conclusiones histórico-sociológicas, ni es una investi- 

rico. Dice Lukács: <<Observamos la Literatura y analizamos el 
gación sobre mensaje, distribución y recepción al estilo de los 
trabajos de Esczrpit, ni busca como objeto de investigación 
el folletón o el panfleto. NOTAS.-Para facilitar la consulta, cuando no decimos nada en contra, 

hacemos las citas de G. Lukács por la selección de textos de P. Ludz, 
Se trata de una interpretación profunda de la realidad lite- traducidos con el titulo de Sociología de la Literatura, Barcelona, Penín. 

raria a través de la dimensión social. En el desarrollo poste- sula, 1968, 2? ed. 
1 A modern dráma FejlCdesénél; torténete, págs. 67 y 69. rior de Goldmann, es el estudio de una estructura dentro de 
2 Ibid., pág. 70. 
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desarrollo de sus caminos históricos, los factores que actuaron 11. 3. LA ESTRUCTURA DEL VALOR.- Considerando la reali- 
sobre ella y de qué manera actuaron» 3. dad poética como un todo autónonlo en la tradición del New 

Es, a través de esta observación histórica, cómo Lukács Criticisnz O de la Estilística spitzeriana, llegaríamos tal vez 
señala el evidente trauma entre la Grecia clásica y el mundo a dar una razón descriptiva de una estructura, pero jamás po- 

dríamos decir por qué esa estructura cumple la propiedad en 
*La coincidencia de Historia y Filosofía de la Historia tuvo el sentido estricto, de ser literaria. Lukács dice: «La Literatu- 

como consecuencia para Grecia que todo género artístico sólo Fa ... es tratada como un campo cerrado en sí, de leyes comple- 
nacía cuando en el reloj de sol del espíritu se podía leer que tamente propias, del que únicamente conduce a la vida un 
había llegado precisamente su hora; y todo género tuvo que camino a través del pórtico demasiado estrecho de la biogra- 
desaparecer cuando los prototipos de su ser ya no aparecían fía psicologizadora de los distintos escritores.,, Y más adelante 
en el horizonte. La época posterior a la griega ha perdido la añade: «Con ello llegamos a un defecto decisivo de la crítica 
periodicidad filosófica. Los géneros se entrecruzan aquí en una burguesa moderna: es ahi~tórica»~. 
enmarañada unión, en señal de la búsqueda verdadera y falsa Aunque estemos lejos de poder determinar de forma apo- 
de la meta que ya no está dada de una manera clara e inequí- díctica en qué consiste de una manera absoluta el valor en 

Literatura, al menos encontranlos aquí un enfrentamiento con 
Vemos con claridad en este texto cómo, para Lukács, la el tema superior al que supone el estudio único de la obra en 

concreción de la estructura social a través de la Historia en sí, estudio que es una mera descripción en tantos casos. 
una época en que hay una continuidad real entre hombre y Al plantearse qué es lo que gusta a una época, por qué ac- 
mundo determina, con la precisión que un reloj señala la hora, túan los hombres de ese momento, no podemos buscar la res- 
la posibilidad de determinadas estructuras literarias, de géne- puesta en la Literatura, ula Literatura para esto es uno de tan- 
ros literarios, en suma. Y aunque no es cuestión de descender tos síntomas.. 
a detalles concretos, así podrían explicar los fenómenos socio- Lukács pasa revista a las posibilidades de géneros literarios 
históricos actuales (enormes mutaciones con respecto al xnt) que encuentra un autor en un mundo que es fragmentario, que 
la dificultad de encasillar con rigor la producción del nouveau ya no tiene la rotundidad del mundo griego (ni del mundo 
roman o de narraciones hispanoamericanas en los diversos medieval que logra, de otra forma, recomponerla) y observa 
tipos tradicionales del género narrativo. que «la objetividad del novelista sólo constituye un sucedáneo 

La crítica de Lukács aporta, en definitiva, una percepción formal para la primera ingenuidada. Constata que «existe una 
de la influencia del devenir histórico en el nacimiento y desen- ansiedad esencial del alma que únicamente se interesa por lo 

, '  
volvimiento de los géneros literarios de la que, en rigor, no esencial, sea cual fuera el lugar de procedencia», y afirma, a 
se puede prescindir. mi ver acertadamente, que d a  ironía como supresión de la 

subjetividad acabada es la libertad más alta que es posible en 
un mundo sin Dios» 6. 

3 Jbid., pág. 69. 
4 DDie Théorie des Romans. Ein geschichtsphilosophischer VersucN 5 A modern dráma Feitodeséiték, cit., pág. 69. 

über die Formen der grossen Epik, págs. 8586. 6 Die Théorie des Romans, cit., pág. 103. 
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Dos palabras sobre esta última afirmación inserta en la idea plenitud humana, más allá de cualquier punto de vista parti- 

motriz de su interpretación del género novela: busca demoníaca dista o interesado. 
de la serdad en un mundo también demoníaco. Toda ironía <La cuestión central del realismo -nos dirá Lukács- es la 

final, la ironía final del Quijote, sería constatar que la búsque- representación estética adecuada del hombre entero. Pero 

da de los valores no sólo ha sido en un mundo falso, sino que - como en cualquier~filosofía profuda del arte, la terminación 

ha sido una búsqueda falsa. Me resisto a creer que éste sea consecuente del punto de vista estético va más allá de la Esté- 
ni siquiera el inconsciente cervantino. Creo que habría que tica pura: el principio del arte está, precisamente en su fuerza 

recurrir al concepto de trascendencia vertical que utiliza Gi- más profunda, lleno de puntos de vista sociales, morales y 

rard. De todas maneras, éstas y otras zonas discutibles, imbri- humanistas. La exigencia del realismo por una configuración 

cadas en problemas complejos íiíosóficos, teológicos, etc., no de tipos se dirige igualmente contra las direcciones donde el 

invalidan en manera alguna el haber encontrado una pista ser biológico del hombre y el aspecto fisiológico de la vida 

eficaz para explicar la estructura de la novela tradicional y sofocan el amor (como en Zola y su escuela) y contra aquellas 

completan, actualizándola, la idea clásica de la nzímesis. direcciones que subliman al hombre únicamente en procesos 

Tenemos, pues, tres hallazgos capitales: la investigación so- anímicos y psicológicos» 

cial rigurosa de la Literatura como Teoría literaria sociológica La creación poética está evidentemente ordenada al hombre 

y no Sociología de la Literatura, el adecuado tratamiento del y el valor que le confiere esta cualidad de poética tiene que 

factor históvico que esclarece el otrora inexplicable devenir de hacerle referencia. El valor poético puede consistir en el modo 

los géneros literarios, forzados una y otra vez a encorsetarse de presentar la reacción humana ante el mundo, reacción que 

en las divisiones legadas por las Poéticas clásicas y la percep- no será uní~ioca, porque el poeta está inmerso en un contexto 

ción de la estvuctura del valor artístico y literario como míme- de puntos de vista osociales, morales y humanistas*. ¿No expli- 

sis, entendida de una forma nueva. ca esto acaso las resonancias diferentes de una misma obra 

No se trata de una imitación de la mera realidad, no exclu- en distintas épocas y personas? 

ye formas cuyo paralelo real no existe, «lo que es auténtico La critica de Lukács, al ponernos de relieve el peso decisivo 

arte: la opinión según la cual la misión del arte es la repre- de los condicionantes. explica la pluralidad de gustos y, a la 

sentación fiel y verdadera de la totalidad de la realidad; el arte par, al pormenorizar en qué consiste la configuración, nos apro- 
se halla a igual distancia de la copia fotográfica como -al fin xima al por qué del valor. 

3' al cabo- del jugueteo con las formas abstractas...», el verda- Dos criterios explicarían, deducidos de lo que llevamos dicho, 

dero arte representa, por lo tanto, una totalidad de la vida el valor universal de los llamados clásicos: la verdadera confi- 

humana, configurándola siempre en su movimiento, en su des- -ración de una realidad parcial como Totalidad y la prafundi- 
arrollo, en su evolución>> 7. zación de la imitación a riiveles hasta ahor-a co~~sider-ados .de 

El realismo es el eje en torno al cual giran sus reflexiones hombre etel.no>>. Se daría en el mundo subjetivo de la lírica, 

sobre el valor y su posición se sitúa en la perspectiva de una en la rotundidad de la épica clásica o cristiana, en la ansiedad 

' Beitrage zuu Gesckichte der Astketik, páss. 218-19. 8 Balzac und der fi.anz~sischen Renlisi?ius, pács. 234-35. 
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por esa rotundidad del hombre inmerso en la sociedad del 
fetichismo de la mercancía, que supone la novela, etc. 

Dejemos por el momento una cuarta cuestión básica: el 
concepto de Totalidad al que hemos aludido, sobre el que vol- 
veremos en las siguientes páginas de este estudio. 

CAP~TULO 111 

EL TALANTE CIENTIFICO EN LUCIEN GOLDMANN 

111. 1. LA PERSONALIDAD CIENTIFICA DE L. GOLDMANN. -Si 
seguimos las publicaciones de L. Goldmann, veremos su dedi- 
cación de historiador, filósofo y sociólogo fuertemente unidas 
entre si y vinculadas frecuentemente a la investigación sobre 
la obra literaria. 

Primero será su aproximación a Kant, que para él tiene el 
mérito de ser el pionero de la filosofía dialéctica (dándole al 
término ~dialécticoa una gran amplitud semántica)'. En 1955 
su obra maestra: Le Dieu caché2 (un estudio sobre la visiun 
trágica en los Pensamientos de Pascal y en el teatro de Racine, 
como lo subtitula), contiene casi todos los elementos de lo que 
habría de ser el desarrollo de su posición hasta su muerte. 

En esta su tesis doctoral se encuentran, como hemos dicho, 
al menos de modo implicito. las coordenadas esenciales del 
sistema de Goldmann, sin considerar las obras póstumas que 

1 La Comrnuizauté huinaine et l'uiiiilers chrz Kant, París, Galli- 

2 Le Dieu cacké. Ptude sur la iiision tragigue dans les Pensées de 
Pascal et d a i s  le Tkéarre de Racine, París, Gallimard, 1955. (Aunque cita- 
mos por aquí, existe traducción castellana de J. Caparrós Capella, con 
el titulo de El Hombre y lo absoluto, Barcelona, Península, 1968.) 
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aún no conocemos. Representa un lúcido análisis de obras 
Entre los ensayos, coloquios, artículos y publicaciones que 

filosóficas, cuyos resultados le mueven a formular en el terreno emprende con estas banderas hasta el final de sus días, me 

de la hipótesis unos principios generales para una Sociología parece imprescindible hacer referencia a su Sociologie du YO- 

de la Literatura o un estudio de la Historia Literaria. Modo rnan6, cuyo -contenido es casi íntegramente el de una revista 

de hacer que, por otra parte, se fundamenta en el materialismo del Instituto de sociología de la Universidad Libre de Bruselas, 

dialéctico y el materialismo histórico, aunque su apertura inte- donde dirigía el Centro de Investigación de Sociología de fa 

lectual le lleve, por ejemplo, a escribir cosas como la que sigue, Literatura desde 1961. Aquí, L. Goldmann emprende la tarea 

al tratar de si el futuro será el de la respuesta religiosa tras- que llevó a cabo con los escritos de Pascal y Racine, enfren- 

cendente o el materialismo dialéctico ateo: «Sin embargo, pre- tándose a la obra de autores contemporáneos: Malraux y, más 

tender.dar una respuesta definitiva equivaldría a hacer de pro- ensayisticamente aún, Robbe-Grillet y el anouveau roman» 

feta, 10 cual dista mucho de nuestras inteuciones>>3, 
Buen conocedor del mundo jansenista (es autor de una co. Los años han perfilado su método, que enuncia en una serie 

vrespoizdance de Mavlin de Buvcos abbé de Sailzt.Cyran)4, va de puntos. Las nuevas ejemplificaciones se muestran -al me- 

a defender en la teoría la virtualidad del procedimiento em. nos en el caso de la Literatura- brillantes y operativas. Habría 

pleado en su tesis en una serie de trabajos que siguen a su podido esperarse una segunda gran obra que fuese el comple- 

publicación y que postularán la importancia y fertilidad de la mento de la de 1955. Seria el libro de los caminos más andados 

filosofía marxista y, concretamente, del pensamiento dialéctico por la misma brecha que abrió y, sobre todo, la exposición de 
una serie más amplia de conjuntos concretos de escritos lite- Y su procedimiento de operar en ciencias humanas 5 fconside. 

rando todo hecho humano como una acción significativa), ~ b .  rarios analizados significativamente, según su método gené- 

teniendo de aquí su método genético-estvuctu~d que se opone tico-esttuctural. 
La situación de su investigación (inacabada y abierta) tiene igualmente al marxismo mecanicista, al psicoanálisis como pro. 

cedimiento de interpretación y al estructuralismo formalista, : un particular interés. De una parte, es una invitación a recorrer 

que -considera- no resuelve la pregunta científica, dando tan 1 el sugestivo camino esbozado; de otra, es el momento de pre- 

sólo una descripción de la estructura, sin explicarla por su cisar los límites y alcance de sus premisas. Aunque admitamos, 

génesis (explicación y comprensión son momentos diferentes ante la fertilidad de sus análisis, que la teoría genético-estvuc- 

de una misma realidad) y por su vección al futuro. La respues. tuval explica un conjunto concreto de obras, tendremos que 

ta científica a la pregunta por las estructuras en la Historia preguntarnos: ¿pero explica todo conjunto?, jen qué medida? 

no puede limitarse a inventariar las posibilidades en el devenir, 
111. 2. CR~TICA DE OTRAS APROXIMACIONES.-A través de sin0 que tiene que dar cuenta al mismo tiempo de ese devenir, 

toda la obra de Goldmann podemos encontrar esporádicas re- 
ferencias a los distintos métodos de interpretación del hecho 

Palabras finales de La Literatura y la sociedad actual, caracas, 
te Avila, 1968. literario. Como es frecuente cuando se estudian las limitacio- 

París, P. U. F., 1956. 
Cfr. Scielices hui7zaines e f  philosophie, París, P. U .  F., 1932; G ~ ~ .  

6 Para u,?a sociología de la izovela, Madrid, Ciencia Nueva, 1967. 
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nes de los otros sistemas (lo difícil es limitar el propio), acier- Por eso no es extraño el paralelismo que encuentra Leen- 
ta plenamente con la caracterización y valoración. hardt entre ciertos estudios de Psicocrítica literaria (concreta- 

No desprecia Goldmann la Crítica erudita, puesto que la mente, los de Mauron referidos a Racine) y los que dedicaba 
visión erudita y la ñlosófica se complementan. La moda icono- Goldmad al mismo autor &. 
clasta ha puesto reiteradamente en entredicho el valor del dato En el apartado correspondiente a la parte doctrinal auali- 
empírico, de la verificación de archivo. Pero, incluso en el cam- zamos la defensa que nuestro autor hace de la conexión de la 
po de la Literatura, ¿qué, sino el dato empírico, podrá dar soli- sbra con el grupo social. Baste aquí con apuntar cómo tal vez 
dez incontestable a las hipótesis? El texto mismo es un dato 1.a relación tradicional obra-biografía es lo que ha llevado al 
analizable y la labor crítica se revela imprescindible para poder prejuicio psicológico de la investigación absolutamente autó- 
operar con seguridad sobre él. noma, cuando ésta (como ocurre en recientes corrientes) no 

NO se trata, pues, de colocar en oposición la aproximación es tan sólo una limitación metodológica, de cuya licitud habría 
de la erudición con el método de Goldmann; lo que ocurre es también bastante que hablar. 
que una Crítica literaria que pretenda ser significativa no pue- Goldmann opina que el instrumento que puede darnos la 
de plantearse tan rápidamente su limite. En la primera parte clave es la Visión del mundo de Dilthey, pero que en este autor 
analizamos la importancia que en la tradición de los estudios no llega a un estatuto cientíiico riguroso. 
literarios encuentra la BIOGRAFfA y las dificultades que com- El prejuicio antimetafísico de Goldmann y su dedicación 
porta. Reiteradamente se ha pensado en analizar el mundo sociológica le hacen poner de relieve cómo la visión del mundo 
cerrado del texto o conjunto de textos sin relación con nada no es una realidad metafísica, sino que para él este instrumen- 
exterior, pero Goldmann preconiza -y lo da como resultado to es lo que los sociólogos conocen equivocadamente como con- 
del método dialéctico- un camino diferente: <Las dificultades ciencia colectiva, cuyo análisis mostraría la coherencia del uni- 
que presentaba la inserción de la obra en la biografía de su verso imaginario con el universo del autor y el universo social. 
autor, lejos de incitarnos a volver a los métodos filológicos Este sería el instrumento de determinación del valor estético, 
y a limitarnos al texto inmediato, habría debido empujarnos instrumento que desdoblaría, siguiendo a Jean Piagetg, en el 
al contrario, a avanzar en la primera dirección yendo no sola- análisis de dos procesos complementarios: asimilación del me- 
mente del texto al individuo, sino también dc éste a los grupos dio a los esquemas de pensamiento y de acción del sujeto y 
sociales de los que forma parte...,,'. acomodación de estos esquemas a la estructura del medio am- 

La biografía del autor no puede darnos la clave de la obra, biente cuando éste no se deja asimilar. 
porque ella también (salvando -decimos nosotros- lo que de Veamos, con palabras de Goldmann, un resumen de cuanto 
permanente tiene la identidad personal, el espíritu) necesita venimos diciendo: «¿Qué puede aportar el concep 
ser explicada en las coordenadas en las que se encuentra in- 

E J .  Leenhardt, Psicocritica y sociología de la litera 
nos actuales de  la critica. (Obra colectiva con una in 
ción española de A. Prieto.) Barcelona, Planeta, 1969, 

7 Le Dieu caché, cit., pág. 21. 
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del mundo al estudio de estas obras? Esto es, por el momento b) La reproducción del aspecto inmediato de la realidad 
al menos, difícil de precisar, pues si nos parece evidente que social es, en general, tanto más frecuente cuanto que el escri- 
no agota el análisis y no reemplaza ni el trabajo del esteta, ni tor tiene menos capacidad de creación y se conforma con escri- 
el del historiador erudito, no nos parece menos verdadero que bir o narrár. Por eso la máxima operatividad de una sociologia 
puede ir muy lejos en la comprensión de la obra, de suerte que tradicional se alcanza en obras de bajo nivel literariou". (Los 
sería difícil de fijar desde ahora sus límites y sus posibilida- subrayados son nuestros.) 

- Admite Goldmann dos sistemas que dan una respuesta gené- 
Todo su método genético-estructu~al, simultáneamente hipó- tica (sinónima para él a válida) a las ciencias humanas: uno 

tesis para experimentar y concepción nacida de la operatividad es el marxismo, del que da su visión personal, y el otro, el 
consepida en los experimentos, es precisamente la medida de PSICOANALISIS freudiano; sin embargo, no cree Goldmann 
las posibilidades que tiene el nuevo concepto de conciencia que una respuesta genética de tipo psicoanalítico pueda ser 
colectiva como base de un análisis sociológico de la Literatura, válida; piensa que, en el plano individual, los instintos recha- 
cuyo resultado nos diera una escala de realidades y de valores. zados subsisten en el inconsciente y tienden hacia una satisfac- 

Para Goldmann, pues, el análisis erudito, la crítica estética, ción simbólica que es siempre la posesión del objeto, las ten- 
el análisis de biografía, cumplen una función, pero las limita- dencias colectivas, con frecuencia implícitas, pero no incons- 
ciones que cada uno de estos métodos tienen por inherentes cientes, aluden no a una posesión, sino a la realización de una 
hacen exigitivas otras modalidades de investigación literaria coherencia ". 
que den cuenta del valor, que fundamente objetivamente el cri- De todo lo dicho se deduce que la erudición, la aproximación 
terio estético. estética, el análisis puramente formal, la conexión obra-biogra- 

Nuestro autor, creyente marxista, ve en la concepción de esta fía del autor e incluso el psicoanálisis, son otros tantos modos 
filosofía la respuesta y prueba una aproximación sociológica válidos de acercarse al hecho literario. Ninguno de ellos -sin 
a la Literatura, convencido de que sólo una respuesta gené- embargo- da cuenta de la estructura del valor. Ni la misma 
tico-estructural tiene validez en las Ciencias Humanas. Psicología nos puede ofrecer la clave, porque la Psicología mira 

Pero tampoco la Sociología de la Literatura en Goldinann a lo individual y la obra es esencialmente un legado a la comu- 
es una SOCIOLOGfA de contenidos. Estamos conformes con nidad. Su carácter de objetividad tal vez le viene de esa capa- 
él cuando, al esbozar los principios de su método, hace la si- cidad de ser en la sociedad y para la multiplicidad de las lec- 
guiente crítica de este tipo de Sociología: 

a La toma de consideración por el escritor de los ele- Cabría entonces preguntarse si la respuesta genética cubre 
mentos de contenido de la conciencia colectiva no es sistemá- la pregunta crítica asumiendo todas las demás aproximaciones. 
tica ni general ... Deja escapar la unidad de la obra, es decir, En primer lugar, refiriéndonos como lo hemos hecho a la 
su carácter específicainente literario. respuesta genético-social, ha quedado claro que no se trata de 

11 Para uiza Sociologia de  la noiwla, pág. 277. 
10 Le Dieu caché, cit., pág. 347. 

1 Cfr. capítulo final de Para una Sociologia de la novela. 
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una Sociología de la Literatura en cuanto que tal ciencia no separar progresivamente la esencia del fenómeno, esencia que 
puede decir nada literario de la Literatura. determina tanto estructura global como la significación de 

Pero incluso con el método que preconiza Goldmann no las partes, esencia que, por otro lado, no es apenas otra cosa 
parece que sea totalizadora la respuesta que da. Cuando la que la unión de la estructura y las significaciones ". 
estructura de la obra haya resultado hoinóloga a la estructura A la base misma del método dialéctico está la categoría de 
de un universo coherente con una conciencia colectiva, habría Totalidad, que impide toda separación rigurosa entre la d e -  
que preguntarse cómo se consigue esa coherencia, qué es lo %on sobre el y la investigación concreta, que, en Suma, 
que hace a la coherencia tal, cuándo la coherencia apunta a son diferentes caras de una misma realidad. 
realidades permanentes, esenciales, de hombre eterno, y, por L~ de la identidad de la realidad en la que 
consiguiente, conoce virtualidad a través de los tiempos. toda diferenciación se basa, revela la significación que alcanzan 

Hay que admitir distintamente una cohereizcia profunda, las partes en el todo que las asume, lleva necesariamente al 
común a las distintas concreciones históricas de las coherencias problema del realismo, verdaderamente central en las filosofías 
sociales y literarias. Es justamente aquella que hace que con- de este signo. 
sideremos igualmente como Poema la Iliada o el Quijote, por Forma y contenido son ntodos de una misma realidad; por 
ejemplificar con dos estructuras históricas bien diversas de un Consiguiente, en un pensamiento dialéctico y materialista, apar- 
mismo modo épico. te de los grados de coherencia entre esas dos entidades, cabe 

Pero esta realidad parece más para ser designada, nombra- otra escala de valores, fundamentada en el grado de realismo. 
da, que connotada. Evidentemente, fuera de lo que la Meta- El método dialéctico lleva necesariamente a una peculiar 
física pueda decir, la explicación y comprensión empírica de Epistemología, de la que Goldmann releva dos datos que cree 
los hechos humanos se detiene a esos niveles. encontrar en Pascal: 

Luego la respuesta genético-sociológica, si es válida, puede 1) El conocimiento de una realidad individual supone una 
llegar lo más lejos, en nuestro campo, a este nivel relaciona1 marcha que no va de lo particular a lo general, sino de las 
de los gnipos sociales. Aunque fuera la génesis estructural-so- partes al todo e inversamente. 
cial la respuesta última que se pueda inquirir, no es la res- 2) La imposibilidad por el hombre de alcanzar un cono- 

cimiento de esta naturaleza, siendo él mismo parte integrante 
del todo que determina la significación de los fenómenos y de 

111. 3. LA APORTACI~N DEL MARXISMO. - Establecida la filia- 
los seres particulares. 

ción marxista de L. Goldmann y el ascendiente que sobre su Goldmann llega, pues, si hemos de creer su exposición, a 
obra ejerce la de G. Lukács, veamos ahora cómo se concreta ser un «creyente>> del marxismo, porque ve el planteamiento 
esta línea en su investigación literaria. 

coherente de las ciencias humanas en la dialéctica y la salida 
Goldmann es, ante todo, un paladín del método dialéctico U, 

i del callejón que la dialéctica plantea en el materialismo. Se 
que Para 61 es sinónimo de método científico y cuya tarea es , inserta así en la pléyade de neomarxistas que han proliferado 

13 Investigacioiles dialécticas, Caracas, Ediciones de ia Universidad estos últimos años por el mundo occidental. 
i Central, 1962. 14 Le Dieu caché, pág. 185. 
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Al negarse a descubrir en la personalidad humana un pfin- Abordar estas preguntas con el rigor conveniente nos lleva- 
cipio distinto Y separado de la verdad material, al subrayar ría al tema filosófico de la crítica del marxismo, cuestión am- 
(aunque no con el radicalismo de Hegel) «la identidad parcial plia, ajena a nuestro fin. por ello, las consideraciones 
entre sujeto Y objeto de pensamiento», su punto de partida, que siguen no pretenden tener más valor que el de una primera 
en último término. ha de ser una hipótesis, cuya virtualidad no palabra sobre la cuestión 
se demuestra metafísicamente, sino por la operatividad que ~ ~ ~ ~ ~ i b i ~  la realidad como dialéctica puede llevar, en efecto, 
de su aplicación resulte. - a  la Epistemología que, en líneas generales, hemos apuntado, 

El marxismo pretende ser la explicación científica de la pero cabe plantearse un cpriusn. (Hay una garantía de que la 
realidad, Y Goldiilmn, a pesar de ser revisionista, a pesar de realidad sea dialéctica? ¿No es más bien posible que el funcio- 
Poner en entredicho en sus análisis sociológicos el cumplirnien- namiento dialéctico radique en nuestra estructura gnoseoló- 
to de algunas predicciones de Marx sobre la Historia, se refiere porque podría ser que la realidad fuera compleja Y hu- 
continuamente a todo tipo de cuestiones -incluso últimas- hiera un mecanismo del conocer humano que ilumina 10s con- 
imbricadas en la concepción totalizadora del mundo que es el tornos de una realidad por comparación a otro término que. 

para nosotros, se convertiría en su contrario en tanto no cono- 
En diversos lugares. Goldmann afirma que el marxismo es ciéramos un tercero que definiera mejor el carácter de con- 

una *fes, cree que la fe es un resulta0 de la epistemología 
dialéctica, Y dice: «Credo ut intelligam es el fundamento común 

sin a fondo la Epistemología tal corno la plantea 
de la epistemología agustiniana, pascaliana o marxista, bien piaget, no es lícito discutir ahora el tema epistemolóaco, que 
que se trate en los tres casos de una fe esencialmente diferen- en la lectura de Goldmann se nos antoja insuficientemente 
ten (evidencia de lo trascendente, <<apuesta>> sobre lo trascen- explicado Y débil. I r  de la parte al todo y del todo a la Parte 
dente. .apuestas sobre una significación inmanente) 15. da una primera explicación (explicación y comprensión), pero 

Conreene detenerse en cuanto acabamos de exponer, porque equivale a afirmar que no es posible el conocimiento universal 
aquí reside Ia clave de la significación que hayamos de darle en ciencias humanas, o sea, a negar la posibilidad del hombre 
al método genético e s t n i c t u r a ~ - s o c i ~ ~ ó ~ i ~ ~  aplicado a la inves- como realidad última, que da cuenta del por qué al término 
tigación literaria. 

de los procesos encadenados de comprensión Y explicación y 
Si el marxismo fuera una explicación de la totalidad de la del entrecnizamiento de 10s sistemas que convergen en 

realidad, nuestro análisis residiría tan sólo en relevar hasta qué 
vemos claro, en definitiva, cómo tener una =fe., porque 

Punto 10s principios goldmannianos son trasunto fiel de esta 
con ella se explica la realidad, la historia, si para explicarlas 

explicación en la investigación que nos proponemos, si no tenemos que constreñir el objeto de nuestro estudio (cual 
10 es, la Pregunta se toma diferente. Habría que preguntarse 

parece muchas veces ser ei caso) a los presupuestos dados, 
qué queda de válido en el método propuesto si su fundamen- 
tación última es errónea. eligiendo como datos significativos los que concuerdan con la 

<<fe,,, siendo así que 10s datos todos debían ser confirmación 

2s Ibid., pág. 104. o negación de aquélla. 
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En el caso de la Fe en Dios (a la que se refiere explícita- D~ lo dicho se deduce que la aproximación a la Literatura 
mente Goldmann por la vía de la <<apuesta.) cabe al menos por parte de la Sociología marxista puede aportar importantes 
partir de la confianza en una persona que se dice Dios encar- 
nado. La fe en el futuro de la Historia, la fe inmanente inde- 
mostrada e indemostrable no cabe racionalmente, al estar fun- se pueda distinguir en rigor una Sociología de una etica Y de 
damentada en el descubrimiento de hombres que no pueden una ontología, de que quiera darse una explicación unitaria 
decir de sí que son la Verdad, sino que «apuestan» también. de la realidad, es lo que hace que esta aproximación socioló- 

Todo ello no qciere decir que neguemos totalmente validez gica a la ~iteratura haya puesto énfasis en lo literario, en 10 
a la Sociologi~ marxista. Ni mucho menos. Estamos en gran estético, en el valor de estos fenómenos en sí Y nos pueda sumi- 
medida ,de acuerdo con Goldmann cuando &rma que la socio. nistrar sus registros sociales que son tan importantes Y escla- 
logia marxista ha introducido en el campo de la sociologia recedores 17. 
cuatro fértiles nuevas ideas: Concretamos, pues, nuestro pensamiento diciendo que: 

.a) Ve el concepto clave no en la conciencia real, sino en a) L~ aportación del análisis nlarxista de la Literatura tal 
la conciencia posible 16. como se encuentra en Goldmann consiste en el hallazgo de un 

b) Las relaciones entre el pensamiento colectivo y las gran- instrumento válido para determinar las coordenadas sociales 
des creaciones individuales literarias, filosóficas, teológicas, etc,, que explican distintas facetas de valor literario. 
reside no en una unidad de contenido, sino en una coherencia b) L~ limitación que radicalmente hacemos es la negación 
más desarrollada. de que se agote toda la pregunta crítica en la respuesta de 

e) La obra correspondiente a la estructura mentd de tal base sociológica. 
0 cual grupo social puede ser elaborada en ciertos casos, muy Asumiendo y organizando otros modos de aproximación, la 
raros a decir verdad, por un individuo que haya tenido escasa respuesta genético-social llega a esclarecimientos profundos Y 
relación con el grupo. abre vías para una quizá inalcanzable respuesta Última res- 

d) La conciencia colectiva no es ni una realidad primera, pecto a la creación poética y al poeta. 
ni una realidad autónoma.» resumen, no hay tan siquiera que cambiar los plantea- 

Muchos problemas que presentaba el empleo de la vieja mientos operacionales. Onicamente hay que limitar el alcance 
Sociologia se ven resueltos por estas cuatro ideas aquí expues- de las conclusiones, dejar los rasgos significativos en puras 
tas, muchas de las objeciones que se plantean con relación hipótesis de trabajo y admitir la presencia de zonas oscuras 
a la Sociocrítica se ven disipadas ante esta nueva formulación, no esclarecidas por tal análisis. 
aunque, sin embargo, permanecían en el mamismo vulgar o 

17 Cfr. L'Apport de la Pexsé? ntai.xistc ir In cuilique li 
mecanicista contra el que se pronunciarían explícitamente L ~ -  

guments 111, 12,13, 1959, págs. 44 sigs. 
kács y Goldmann. 

l6 Cfr. Consciente réelle ef co~science possible, communication au 
IVe. COngrbs mondiale de sociologie, 1958. 
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rario, artístico o filosófico, más que a través del eslabón inter- 
medio de la conciencia colectiva. 

Ahora bien, en algunos casos prácticos «lo que sorprende 
en piimer lugar es el hecho de que, si bien podemos encontrar 
una homología rigurosa entre las estructuras de la vida econó- 
mica 1 y una cierta manifestación literaria especialmente impor- 

CAPITULO IV tante, no se puede descubrir ninguna estructura análoga a nivel 
de la <<conciencia colectiva», que parecía hasta aquí el eslabón 
intermediario indispensable para conseguir la homología o una 

LA ESTRUCTURA SOCIAL EN TEORfA relación inteligible y significativa entre los diferentes aspectos 
DE LA LITERATURA de la existencia social», y más adelante añade: [[La antigua 

tesis marxista, que veía en el Proletariado el único grupo social 
capaz de constituir el fundamento de una cultura nueva, por 
el hecho de no hallarse integrado en una sociedad cosificada, 

IV. 1.  II\'SUFICIENCIA DE LA SOCIOLOG~A MARXISTA EN TEORÍA partía de la representación sociológica tradicional, según la cual 
DE LA LITERATUR~. - Hemos visto que nuestro autor fundamen- toda creación cultural auténtica e importante no podía surgir 
ta su posición filosófica en la Dialéctica, término amplio en el más que de una conjunción fundamental entre la estructura 
que incluye a pensadores tan heterogéneos como S. Agustín, mental del creador y la de un grupo parcial más o menos ex- 
Pascal, Kant y Marx. Este último, que fundamentaría su filo- tenso, pero de alcance universal. En realidad, para la sociedad 
sofia en unz capuesta*, es el aceptado por Goldmann en cuanto occidental al menos, el análisis marxista se ha revelado insu- 
apuesta por la inmanencia (frente a la existencia de un Dios 

trascendente), por el futuro histórico e inmanente de la huma- Ahí tenemos una primera base de la hipótesis de Goldmann 
sobre Teoría sociológica de la Literatura. Sus trabajos empí- 

Desde esta afirmación se comprende claramente tanto la ricos le demuestran previamente la fertilidad de la relación 
precedentemente analizada aceptación del dogmatismo marxista, estructural que él introdujo como más coherente con los su- 
con una apuesta a la base que condiciona toda su labor, cuanto puestos de Marx, pero esa relación no se da a nivel de refe- 
la heterodoxia de Goldmann frente a los marxistas oficiales. rencias entre contenidos y grupos. En definitiva, la Sociología 

La homología estructural que preconiza Goldmann para un -para él- es contradictoria con el pensamiento de 
estudio sociológico de los productos culturales no es posible ni 
en una Sociología tradicional ni en una Sociología marxista que 
supera ciertas dificultades. 

Constata Goldmann que los teóricos marxistas, al igual que 1 De cuanto venimos diciendo se dediice que la expresión «estructura 
la SO~iOlOgía literaria positivista o relativista, han pensada económica>, requeriría, a nuestro juicio, numerosas precisiones para PO. 

siempre que la vida social no puede expresarse en el plano lite- der ser admitida en el sentido que aquí se le da. 
2 .Para una sociología de la ilovela, cit., pág. 28. 
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lagos donde los autores exponen sus intenciones conscientes, 
IV. 2. LA APORTACI~N DEL METODO DE L. GOLDMANN.- El 

que no tienen por qué ser sus itzte12ciOneS. 
método propugnado por Goldmann para el estudio de las crea- 

2) Toda obra literaria, como hecho humano, tiene siempre cienes artísticas o culturales puede llevarnos a asumir e inte 
valor de estructura signiiicativa, que no puede ser producto 

grar diversos tipos de aproximación a la obra literaria condu- de un solo individuo por cuanto la experiencia individual es 
ciéndonos a un nivel más elevado de la pregunta crítica. Nues- 

demasiado limitada (en cierto sentido caótica y dispersa) para 
tra discrepancia fundamental estriba en que, para nosotros, ese 

configurar la coinplejidad ae tal estructura. 
nivel no es la Pregunta última y absoluta, sino que deja sin res- asta posición, que lleva en otra parte a la tifirmación exce- 
pender cuestiones tales como: ¿por qué un escritor es capaz 

sivafnente elipiica de la autoria social de la obra literaria, no 
de configurar un determinado universo literario? ¿Qué hay de- 

puede ser, a nuestro juicio, aceptada en su integridad. 'Pero 
bid0 a su irreductible personalidad? ¿Cuáles son las relaciones 

cuantos creemos en la existencia de la personalidad creadora 
hombre-cosmos que, aun configuradas según se dan en una si- 

en la configuración de la obra, aceptamos de buen grado el 
tuación y momento histórico, tienen valor permanente? 

análisis estructural-sociológico en cuanto integre el elemento- 
A manera de resumen de la exposición hecha bastará con 

social, aunque en cierta medida factor de indeterminación - del 
enunciar su método: El estvucturalismo genético en cinco pun- 
tos que, de alguna manera, siguen 10s expuestos por Goldmann 

3) La base social de una visión del mundo, de un universo 
en su artículo Sociologie de la Littérature: situation actuelle 

literario, hay que buscarla ponienüo en relación no los conte- et problenze de méthode3; pero en la perspectiva del desarrollo 
nidos, sino las estructuras de este universo con la de la con- 

alcanzado en sus diversas obras y con inclusión de las acota- 
ciones que hemos hecho. ciencia empírica de un grupo social, que no ha de ser necesa- 

riamente, aunque si será frecuentemente, aquel a que Se en- 
Si hemos captado bien el pensamiento del autor, las carac. 

l-erfsticas principales del Estvucfuralisnzo genético de base so- cuentra vinculado el autor. 

cial serían las siguientes: Esto explica que contenidos bien diversos puedan ser rela- 
cionados, porque responden a una estruciura idéntica. «Un 1) Pone de relieve que la relación entre el contenido de la 
cuento de hadas, por ejemplo, puede ser rigurosamente homó- 

obra literaria y el de la sociedad en que ésta nace no tiene 
logo, en su estructura, con la experiencia de un grupo social necesariamente que ser coincidente. Los contenidos de concien- 
particular o, por lo menos, relacionarse con ella de una manera tia de un i?nipo social y del escritor que a él pertenece pueden 

ser diferentes de 10s contenidos de las obras. Si queremos atri- 
4) Frente a las demás Sociologías de la Literatura, el Es- 

buirlo a influencias de tipo extrínseco, piénsese que el libro se 
tructuralismo geuético tiene la ventaja de ser particularmente escribe para que sea leido por un público no necesariamente 
apio para abordar el estudio de las cumbres literarias y filosó- coincidente con el autor; intrínsecamente, en ~ i ~ t ~ ~ i ~  de la ~ i .  
ficas. Al no buscar una mera copia fotográfica del entorno, sino teratura es frecuente la contradicción entre las obras y los pró. 
una estructura configurada literariamente, resulta que este aná- 
lisis pretende dar cuenta de la estructura, unidad la más pro- 

Revue Inteunationale de Sciences Sociales, VOI. XIX, 4, p&. 
ginas 351.555, funda de la obra, aquello que le hace ser 10 que es. 
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5) Las estructuras categoriales que configuran un universo que tiene más coherencia interna que el conjunto todo de las 
literario están relacionadas o son homólogas con estructuras obras del autor. 
categoriaies ae un grupo. Ahora bien, la experiencia demuestra cambios experimentados en diversas obras del teatro 
que no siernpi-e se plasman en la .conciencia colectivan que de Racine estudiado por Goldmam lo confirmarían plenamente. 
para la Sociología tradicional es el imprescindible eslabón 
intermedio. De otra parte -piensa Goldmann- esas estructu- IV, 3. LA ESTRUCTURA SOCIAL  EN^ TEORÍA DE LA LITERATURA. 
ras categoriales traspuestas al universo imaginario creado por conclusión, creemos que el estudio de la estructura social, 
el artista <<no son ni conscientes ni inconscientes en el sentido según los postulados del Estructuralismo genético de Goldmann, 
freudiano del término, el cual supone una represión, sino pro. puede integrarse en el establecimiento de una Teoría Literaria 
cesos no conscientes...». que, lejos de contradecir a la crítica tradicional, la perfeccio- 

Por' estas razones, el análisis genético social-estmctural naría, subsumiéndola en los siguientes momentos: 
apunta a zonas a que no llega el solo estudio literario i-a- a) Desvelar la estructura esencial significativa y más gene- 
llente y contesta cuestiones que no pueden ser descubiertas ral de la obra. En el establecimiento de la cual deberá asumir 
por la Psicocritica empeñada en bucear en la zona del incons. las aportaciones de la Crítica erudita. 
ciente del autor. b) Buscar una estructura mental en la sociedad en que 

En suma, el estudio de la obra literaria en el Estructuva. se dio la obra, que pueda ser homologada o, al menos, relacio- 
lism0 genético consiste en la búsqueda del sujeto colectivo de nada significativamente con aquélla. En su esclarecimiento e n -  
un texto dado. Sujeto, que no será necesariamente una clase pleará la exploración sociológica, el dato biográfico y las apor- 
social O una conciencia colectiva, sino una visión del mundo, en taciones de la Psicocrítica. 
la línea señalada por Dilihey, pero entendida de forma riguro. 

c )  Relacionar el universo literario relevado con la estruc- 
sa. Se trala. dicho de otra manera, de encontrar una tura lingüística. En este punto es esencial la utilización meto- 
tia que pueda ser homologada o al menos relacionada signifi- dológica de los Estructuralismos lingüísticos. 
cativamente con la coherencia que revela la obra. 

d) Juzgar de la adecuación o no de la coherencia de la obra 
La Critica literaria tendría que descubrir un nexo entre dos con la coherencia social con la que está relacionada y con los 

estructuras necesariamente adecuadas: de expresión en los que está significada. 
-a) El que hay entre la visión del mundo como realidad y e) poner en claro las piezas sueltas que quedan después de 

el universo creado por el autor. toda la experimentación hecha de forma rigurosa. En este limi- 
b) El que hay entre este universo y ei género literario, el te sólo cabe intentar la explicación metafísica o la aproxima- 

estilo, la sintaxis, las imágenes; en resumen, 10s medios pro. ción de ensayista o artista. 
piamente literarios que ha empleado el escritor para expre- Estos principios entresacados de la teoría y de la praxis 

crítica de Goldmann nos proporcionan un método que apro- 
Porque cada obra de arte, como puso de relieve con fuerza "echa la operatividad que se ha nlostrado palpable en sus estu- 

la escuela Idealista, es un todo orgánico, un universo acabado dios sobre Pascal, Racine, Malraux ..., etc. Aunque aquí y allá 
4 Le Dieu carhé, cit., pág. 349. se intente seguir este tipo de experimentación, aún no hay un 
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corpus suficiente para decir la última palabra sobre la virtua- fructífero; si a la dimensión demasiado historicista del mismo, 

lidad práctica del camino emprendido. hemos pretendido oponerle el carácter suprahistórico de la 

Hay que subrayar, sin embargo, que la exposición que he- creación literaria. 

inos hecho de los supuestos goldmanniailos traiciona en parte Nos interesa una obra pretérita, porque configura estruc- 

el pensamiento original. Buscar la explicación de una estruc- turas categoriales humanas que respondían a una situación his- 

tura en otra que la engloba, y así sucesivamente en los dos tórica, pero que en cuanto nos interesan hoy demuestran que 

momentos de explicación y comp~ensión, encuentra en Gold- están enraizadas en una dimensión permanente: la dimensión 

inann su fundamentación en la Dialéctica y su carácter de res- humana irreductible a la pura historicidad. 

puesta única y ultima en la <<apuestas por un materialismo his- Finalmente, la Crítica literaria que siempre ha buscado la 

tórico, premisas ambas de las que no participamos. obra maestra y no el panfleto o el folletón, tiene aquí uno de 

Como hemos venido diciendo, la Dialéctica nos parece una los pocos caminos de base sociológica que le permite seguir 

herramienia gnoseológica, que no puede desvirtuar la riqueza en la línea de la búsqueda del arte. 

del objeto en sólo una bipolaridad. En cuanto a la «apuestan El valor estético de una obra literaria se medirá según la 

por el materialismo en Goldmann (sobre la que ciertos mar- adecuación entre su universo y el universo mental del grupo 

xistas que ven el materialismo como translúcida explicación social que plasme y se nos revelará como clásica sólo en la 

de toda realidad se rasgan las vestiduras), nos parece no sólo medida que estos dos universos alcancen una dimensión hu- 

arriesgada, sino insuficientemente fundamentada, errónea. mana que trascienda la historia. 

Si las conclusiones, así las cosas, son significativamente dis- Con este método no se alcanzan los componentes de la 

tintas a ambos lados de la apueta,,, objetivamente serán idén- libérrima personalidad del autor; pero si no5 lo pretendemos, 

ticas si la aplicación metodológica ha sido rigurosa y feliz. tal vez conseguiremos, con el camino expuesto lo más que se 

Unos creerán haber hallado la solución total o, al menos, puede lograr en lo que fue el pretérito intento de conseguir 

la base empírica de una Totalidad que se alcanzaría por suce- una Ciencia de la Literatura. 

sivas ampliaciones, otros tan sólo pretenderemos haber escla- 
recido científicamente una zona importante de la creación 

En definitiva, todo dependerá de la aceptación o no de lo 
que reseñamos como punto e) en el esbozo de metodología de 
investigación literaria que dejamos expuesto. 

Cabe aún preguntarse por el sentido de este tipo de invei 
tigación en los actuales momentos (Goldmann ha conocido una 
recepción ampliamente reticente). 

Si nos referimos al carácter genético del método frente a los 
estructuralismos más formalistas, tal vez estemos ya en el mo- 
mento de la vuelta del puro formalismo, por otra parte tan 
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quía está la de Dios. Pero luego vendrá la continuación de la 
Historia y la afortunada actuación del rey D. Fernando. 

La continuidad entre lo natural y lo sobrenatural d o r a  
aquí de manera inmediata. Podría haber opuesto jerarquías, 
fueros, derechos; podría haber recurrido a paralelos entre 
jerarquía eclesiástica y civil, como los que recogerán las Danzas 
d e  la muerte en el siglo X I ~ ,  tras la horrorosa situación produ- 
cida por la peste bubónica. No hay nada de ello: la coherencia 
estamental no se desdobla en paralelos contrapuestos, es uni- 

El tratamiento que da Berceo al caso de los abades en obras 
como la Vida de Santo D07?zingo de Silos es sumamente s i g d  
ficativo, pero su significación en el conjunto del universo ima- 

V. 1. EL UNIVERSO IMAGINARIO EN LA OBRA DE BERCEO.-El ginado por Berceo en sus obras sube de grado en el Milagro 
Análisis de contenidos de cualquier obra -y máxime de una de la abadesa encinta. 
obra medieval- no arroja mucha luz sobre la voluntad estruc- No en todas las ocasiones esta narración, tomada de exten- 
turante que determina la unidad profunda del todo literario didas y comunes fuentes europeas, tiene a la abadesa como 
que constituye. Sin embargo, al hilo de las concreciones de con- protagonista del hecho. Su presencia podría tener simplemente 
tenidos, se pueden ir relevando una especie de horma concep- el sentido de ponderar el Milagro hasta el máximo. Sin embar- 
tual como primer y más externo acceso a la coherencia de la go, es preciso subrayar el respeto con que está tratada la figura 
obra que perseguimos para - como explicación parcial- po- de la abadesa. No podemos decir que esta mesura y delicadeza 
nerla luego en relación significativa con alguna coherencia so- en el trato vienen exigidas por la solución de los conflictos, no. 
cial de su momento histórico. La Virgen interviene con frecuencia para salvar a pecadores 

Algunas presentaciones de hechos sociales referidos en las fuertemente caracterizados como tales por sólo su devoción a 
obras de Berceo nos pueden proporcionar el indicio aludido. la Señora. Es que la posición de Gonzalo de Berceo está radi- 
Así, nuestro clérigo conoce bien los intereses del monasterio calmente alejada de la caricatura satirica que informa, por 
al que está adscrito y echa mano de todos sus recursos para ejemplo, el Debate de Elena y María. 
ponderar la legitimidad de sus beneficios. Cuando recuerda que Se trata de una actitud de profunda comprensión para con 
el rey atentó contra los bienes del monasterio de Silos, junto la abadesa: su error no rompe los moldes. no tiene sino una 
al respeto a su personalidad, a su situación en el ordo mun- significación relativa en la totalidad de una vida cara a Dios. 
dano, su sobriedad expresiva se reviste de fuerza lógica para El autor nos va diciendo que la abadesa era muy honesta, que 
argumentar que los bienes entregados a Dios por los antepa- llevaba todo el convento según el rigor de la Regla, pero que, 
sados del rey, convirtiéndole en <<señor natural), del monaste jay!, una vez cayó en hierba fuertemente *emponzoñada», de 
rio, no pueden ser arrebatados, pues por encima de su jerar- forma que no se podía ocultar. El lector piensa inmediatamen- 
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te en la desgracia que supone la «caída>> de esta buena abade- 
pesar de los fallos individuales, los dolores, la vejez y las en- 

sa, ha sido preparado para un sentimiento de conmiseración, fermedades personaIes, encuentra en la estructuración social 
que todavía crece cuando lee a continuación la siguiente estro- 

de su momento una coherencia que le hace diáfano el orden 
fa: eFo de las companneras la cosa entendida, / Non se podie celestial ciuz la tradición cristiana le había transmitido desde 
qelar la flarna encendida / Pesaba a las unas que era mal caí- 
da, / Mas placielis sobeio a ia otra partida.,, 

Con estos presupuestos podríamos establecer una posible 
¡Cuánto resentimiento de monja que había tenido que ser hipótesis de trabajo concretada en lo siguiente: Gonzalo de 

reprendida, cuánto goce de las más díscolas y mezquinas que Berceo, como poeta, configura literariamente (con metros v 
sentían satisfecha su envidia por la abadesa intachable, cuán- 

recursos cultos) un univel.so imaginario populav cuyo núcleo 
ta represión y soberbia de otras que se creerían con más dere- estructural radica en la linealidad sin quiebra de las esferas 
chos para el cargo, están encerradas y llegan a nosotros en es- inmanencia-trascendencia. 
tas sencillas palabras! 

El ataque jerárquico, la inadecuación entre el cargo y la V. 2. Ls COHERZNCIA DE LOS DATOS HIST~RICOS.-E~ si- 
persona que lo ostenta está absolutamente ausente de esta con- glo xrIr es el siglo de la plenitud europea, de restauración de 
cepción. El lector que así sintiere se encuentra mezquino al lo quebrantado por la savia bárbara en el Imperio decadente. 
situarse en un punto contradictorio con la atmósfera general Luis IX de Francia, con la IV Cruzada, y la batalla de las Na- 
de la narración. vas de Tolosa en España, son signos de una madurez nueva. 

Ni siquiera el atentado contra la propiedad privada es cau- Económicamente, sepín Suárez Fernández, la vida ciuda- 
sa de chirriante denuncia. Si ante la posibilidad de ruptura en dana asume un curioso carácter: «Las corporaciones imprimen 
el orden establecido, hemos visto que subraya Gonzalo de Ber- a la sociedad un ritmo anticapitalista ..., v. pese a todo, un es- 
ceo el respeto que el rey debe al orden divino, sin por ello píritu capitalista llega a constituirse en el eran mercado inter- 
forzar una situación de oposición impensable, también en el nacional, de que son exponente máximo las ferias de Cham- 
mismo libro de la Vida de Saizto Doiningo de Silos, cuando el 

santo hace el curioso milagro de impedir que unos ladrones Por otra parte, según ha documentado Sánchez Albornoz, 
robe11 la huerta (pues, por más que intentan arrancar las hor- la Edad Media castellano-leonesa se caracterizó por la falta de 
talizas, no logran sino cavar la tierra), aquél se limita a orde- una auténtica burguesía, dándose i ~ n  predominio de la nobleza 
nar que se les dé de comer y se les pague el trabajo realizado. y clero que conducen sus intereses económicos por la gana- 
Tampoco el desorden se ha llegado a consumar. 

Los ejemplos se podrían multiplicar, pero en todos ellos se Hay que tener en cuenta además el carácter peculiar de la 
encontrarían elementos semejantes como para poder afirmar Reconquista: las tierras conquistadas al Islam dan lugar a re- 
con fundamento que, más allá de su carácter de mero cronista partimientos por los que muchos acceden a la propiedad de 
(como tal no ocupai-ia el lugar que tiene en la Historia de la una casa y una parcela para cultivar. 
Literatura), Gonzalo de Berceo plasma una relación precisa 
del hombre con su entorno: la del hombre gobernado que, a 1 L. Suárez Fernáiidez, Histovia social y eco~tómica d e  la Edad Me- 

dia, Madrid, Espasa-Calpe, 1969, págs. 20-21. 
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Finalmente, reseñemos un dato importante: la división entre He ahí en qué forma el rigor de: método aplicado puede 
10s reinos cristianos, el mismo agotamiento interno evitará que avalar como fundamentada la sagaz afirmación de Agustin de 
la Reconquista se lleve, después de las Navas, a un rápido final. Campo: cantor no quiere darnos ningún recuerdo propia- 
La carga heroica se va a ver disminuida después de esta vic- mente íntimo. Le basta con cedernos sus impresiones de lo 

sobrenatural o de. lo transparente cotidiano» 2. 

N0 es extraño, con estos supuestos que se facilitara -explí- No está el valor literario en la elección temática realizada 
cita o no- el advenimiento de una mentalidad popular que por Berceo. Miles de situaciones semejantes a las descritas en 
ve en los signos de plenitud de estos tiempos, en la ancha tie- sus obras se podrían aducir con referencia a hagiografias de 
rra \lacia de por delante, en la familiaridad no socialmente épocas y lugares distintos, pero hay un hecho diferenciador 
dramática de las querellas intestinas, un trasunto tangible del esencial desde el punto de vista literario: con estos hechos no 
Orden Eterno que la tradición cristiana les había presentado nos da Gonzalo de Berceo una crónica, sino un poema. Sólo 
de padres a hijos; orden que, a su vez, se verá afectado en SU en un mundo donde lo sobrenatural es translúcido se puede 

presentacióii doctrinal por las experiencias jerárquicas coti- poetizar con elementos sacados de lo sobrenatural en lo coti- 

Es incluso aventurable que fuese ésta la actitud fundainen- Desde un punto de vista doctrinal religioso, quizá un cris- 

tal en una sociedad que -si sigue siendo la de las tres caltu- tiano tendrá que realizar siempre una labor semejante, pero 

ras: cristiana, musulmana y judia- es también, en esta ~ i ~ j ~  socialmente será en la actualidad una labor ardua: nuestra 

tempranamente incorporada a Castilia, un foco de la cultura sociedad ha perdido la propiedad medieval de la transparencia. 

europea que los monjes cluniacenses y cistercienses habían uni- Frente a las ensoñaciones aventureras de las antiguas le- 

fiado por todo el Occidente. yendas helenísticas que deberían responder a la actitud disyun- 
tiva con la plenitud de lo cotidiano en los grupos que conser- 

V. 3. LA ESTRUCTURA LITERARIA. - En un estudio en muchos vaban impulsos heroicos, la obra de Gonzalo de Berceo se S r -  

aspectos afortunado de Agustín del Campo se pone de relieve ma en lo normal en todos los órdenes. 

cómo en la Introducción a los Milagros de Nues t ra  Señora  lo De todo ello se deduciría que la estmctura literaria de las 

verdaderamente eficaz, desde un punto de vista estético, es la obras de Berceo caracterizada por el happy  end ,  el final feliz 

primera parte (estrofas 1-XV), justamente las estrofas dedi- es posible en el momento en que se realiza, porque responde 

-das a la alegoría. Y es que la alegoría medieval se funda. a la cosmovisión, cuyas causas sociales hemos puesto de re- 

menta en la linealidad sin fallas. lieve. Y esa cosmovisión no sólo es origen de tal literatura, sino 
explicación de su amplísima difusión. Se puede hablar, pues, de que el propio comienzo de la 

Y no es casualidad que el centro de tales publicaciones esté principal obra de Berceo va a poner de reIieve 10 que Ia carac- 
constituido por una colección de Milagros de Nues t ra  Señora:  teriza poéticamente: la realización de una coherencia literaria, 

que es la coherencia social de toda una amplia zona del si- 2 A. del Campo, La Técnica Alegórica en  la iiitroducción a los «Mila- 
gl0 XIII europeo. gros de Nuestra Seízorm, de Gonzalo de Berceo, RFE, XXVIII, 1944, 

página 24. 
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María es el arquetipo del entronque de lo humano con lo sobre- del hombre con el mundo, aunque sea justamente la rela- 
natural. Criatura humana, tiene en las obras de G. de B. poder ción que su momento histórico ofrece como más posible para 
para conceder favores que rozan casi lo injusto. Siente la Vir- un ampliosector social. 
gen, con una ternura hecha de cotidianidad, indignación hacia Corno habíamos anunciado, no es la respuesta final, Pero 
el obispo que le priva de capellán, ira contra los demonios, tal vez esta explicación indica más profundamente qué es 10 
compasión y afecto por el sacristán que hace a su imagen el que lleva a nuestro autor a seleccionar como fuente 10s Mila- 
<<enclín>> cada día. gros de la Virgen, más allá de la casualidad o la imitación reli- 

María supone el acceso a lo Divino de una criatura humana, giosa del amor courtois, y hace vislumbrar la razón últiina de 
e1 entronque entre Cristo (Dios-hombre) y la raza de los hom- la poética de la alegoría o la reiteración en la invo- 
bres que imitan, en medio de las deficiencias de este mundo, vación a la Señora, sin tener que apelar a la Preceptiva O la 
el orden superior, que no es tan sólo un orden del cielo, sino réplica de la clásica invocación a la Musa. 
de todo el orbe inmerso en una Providencia, si no siempre Si, completado el estudio inmanente de la obra Y documen- 
evidente, permanentemente sentida como cercana. tado el entorno social, podemos alcanzar la evidente relación 

La narración del Milagro, el obligado final feliz de estas que existe entre la configuración del mundo poético g 10s re- 
historias, es aceptado con entusiasmo por la misma generación cursos literarios empleados por el poeta, tenemos que reto- 
que vio e1 franciscanismo, que podía rastrear hasta en los nocer que la metodología propuesta enlaza diversos aspectos 
acontecimientos más aparentemente contradictorios la huella de la Teoría literaria tradicional en una coherencia global y 
de un orden, que sabía por la Fe que ese orden existía y que más profunda. 
siempre esperaba en él la solución de todos los conflictos. Se nos podría objetar -y sería lícito- lo forzado de la 

He aquí por qué el Milagro, cl final feliz, es la plasmación creación, vertida de una fuente. según nos recuerda con ma- 
del hilo conductor de estas obras, que en e1 caso concreto de chacona insistencia e1 propio autor. No obstante, entre las 
la colección de Milagros de Nuestra Señora se halla potencia- fuentes y la versión se interpone la personalidad creadora: el 
do especialmente por la presencia inmediata y familiar de la detalle que inserta, la diversa amplitud de tratamiento, la efi- 
persona que es el paradigma del final feliz, de la continuidad cacia poética que nos revela una más verdadera identificación 
absoluta entre el camino terreno y el camino celestial. con un determinado aspecto, etc. 

El análisis descriptivo de las obras de G. de B. nos puede Baste con lo dicho. La influencia sobre G. de Berceo del 
ofrecer una relación de las conceptualizaciones que en ellas se Nuevo Testamento y de las comunes fuentes europeas de los 
contienen, el estudio de sus recursos literarios proporciona una Milagros no pueden contradecir el indicio de su peculiar pre- 
nómina larmísima oue documenta un buen conocimiento de la sentación, de sus reiteraciones y de su selección. 
Retórica medieval, pero el decirnos por qué hace este tipo de 
poesía y por qué en un momento dado es posible hacerla, tan 

sólo puede ser respondido por un análisis genético-social. .- 

Y todavía queda por responder por qué G. de Berceo es 
poeta, es capaz de configurar literariamente una forma de rela- 
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